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JUlUO, 

v e r a n o en p u e r t a s 
M A S A D A S ya las Ferias y Fiestas 

de la Santa Cruz, puede decirse 
que la vida de la ciudad y de la co-
marca empieza a encauzarse ya de 
cara a la estación veraniega, dentro 
de la cual nos encontraremos, Dios 
medlante, dentro de pocos días. 
Aun cuando la primavera, con su 
poder revitalizante, inyecta en el 
ano una fuerte dosis de juvenil lo-
zanía, el verano, con su chispeante 
canícula, dlríamos que representa 
eu apoteosis. Aunque el tlempo 
parece mostrarse algo remiso en 
lluvias, pese a las apremiantes ne-
cesidades del campo, es de creer 
que las cosechas no dejaràn de 
rendir su fruto, aunque éste no sea 
lo abundante que habría sido de 
desear. Según opiniones que hemos 
cazado al vuelo, parece que los te-
rrenos bajos seràn los únicos que 
produzcan un rendimiento eíicaz. 

Pero, por otra parte sln embargo, 
empieza a notarse un cierto incre-
mento en el paso del turismo por 
nuestra ciudad, incremento que irà 
creclendo, es de esperar, a medida 
que vaya avanzando la temporada, 
poblando las villas marineras de 
nuestra costa y aportando bene-
ficiós que nivelen y levanten la 
economia del país. Es un hecho 
evidente que Espana y la Costa 
Brava en particular, se han conver 
tido desde hace unos anos en un 
centro de atracción turística de ex-
cepcional importancia. Nuestra Re-
vista, atenta siempre a cuanto pueda 
representar prosperidad para el 
país, se complace en dedicar a ello 
su interès y se propone, como lo 
hizo el ano anterior, no perder de 
vista la vital importancia de este 
aspecto de nuestra economia. Es 
difícil predecir lo que durarà esta 
racha de turismo que cada ano entra 
por nuestras fronteras pero es pre-
ciso estudiar las maneras, solventar 
las dificultades y poner los medios 
necesarios para que no se lnte-
rrumpa, contribuyendo así también 
a un mejor conocimiento en el 
mundo de nuestras realidades. 

L A C O S T A B R A V A ! Ï a ' " S go l 
aíio en afto, viene incrementà ndose el renombre de la Costa Brava gerundense, como 
lugar de esplendorosa belleza y como sitlo muy aproplado para descanso. Y no es la pro-

paganda locallsta la que màs pondera la hermosura y placidez del lugar; es el asenso unànime de 
cuantos. espatïoles o extranjeros, han pasado unas (ornadas de vacaciones en esta privilegiada 
zona, de luz tan clara, de vegetación tan bella en buena parte de ella, y de calas, playas y acan-
tilados tan atrayentes y acogedores. 

Parece ser que fué llamada asi, a primeros de este siglo, por el escritor gerundense D. Fer-
nando Agulló, nombre que seguidamente hizo fortuna. Con anterioridad era llamada simplemente 
«la Costa», o, para precisar màs, la «Costa de Llevant». 

No hay, sin embargo, homogeneidad en el aspecto de todo este litoral, que comprende desde 
la frontera con Francla hasta la Villa de Blanes; hay en ella sectores de costa bravia con altos 
acantilados, y otros sectores de costa baja, constituídos por amplias y extensas playas. 

Pueden apreciarse en este litoral tres sectores claramente caracterizados; el sector Norte, que 
comprende desde la Frontera a Rosas; el sector Central, de Rosas a Pals, y el sector Sur, de Pals 
a Blanes. 

El primer sector es de costa fuerteraente acantllada y comprende las formaciones montafto-
sas del Cabo de Creus y de la Sierra de Rosas; la costa es allí alta y escarpada y geológlcamente 
constituïda por terrenos arcaicos, granltos y pizarras inicúceas. Cuenta con numerosas escotadu-
ras 0 pequenos entrantes y son numerosos los islotes y escollos que desde la linea de la costa 
aparecen adentrados en el mar. 

Este sector es de gran aridez; en algunas laderas montaftosas sc dan el ollvo y la vid; pero 
en otras sólo crecen matorrales, abundando también las zonas en las que aparece ía piedra casi 
desnuda de toda vegetación 

Las poblaciones radicadas en este sector, Puerto de la Selva, Llansà, Cadaqués, y Rosas son 
especialmente marineras; en verano, comienzan también a contar con sendas colonias de vera-
neantes. La capital o verdadero centro de esta zona es la bella ciudad de Figueras. 

El segundo sector de la Costa es el comprendido entre Rosas y Pals (al N. de la cala Sa 
Riera, de Bagur). Este sector es, en su mayor parte, de playas bajas. Comprende, a partir de 
Rosas, la amplia faja de Playa en la cual està la desembocadura del Río Muga y, en dirección a 
Castelló de Ampurlas, algunas lagunas y aguazales (en parte desecados hace pocos aftos por 
trabajos de drenaje); sigue San Pedró Pescador, con la desembocadura del Fluvià, y luego Ampu-
rias y La Escala. 

A partir de La Escala y en dirección al Sud, la costa vuelve a hacerse abrupta, y así contínúa 
hasta El Estartlt, formando el maclso calizo del Montgrí. Frente al Estartit hay las tres lslas 
Medas (La Meda gran, la Meda Petita y el Cavall Bernat). 

A partir de Estartit slgue otra larga playa baja, en la cual vierten al mar sus caudales los ríos 
Ter (cerca de Estartit) y Daró (cerca de la torre de Pals). En esta zona hay los uucleos de pobla-
cióii de Estartit, Torroella de Montgrí (a pocos kilómetros del mar) y Pals. Se trata, pues, en este 
secto, de una larga línea de playa baja, sln màs formación montaftosa que el maclzo grisàceo de 
Montgrí. 

El tercer sector, o sea el del Sud, comprende desde la cala de Sa Riera, en Bagur, hasta 
Blanes. Este sector es, en gran parte, de costa acantllada y constituída, geológlcamente, por gra-
nltos de coloración rojiza, que comunican notable belleza al paisaje. Esta zona aparece muy 
densa de calas y pequeflas bahías; la vegetación es abundante, dàndose blen en ella los plnos, 
los alcornoques y la vlfta. Las masas verdes de los pínos, que en algunos lugares Uegan junto al 
mar, (uegan admirablemente con el azul lntenso de las aguas marinas y con el encendido color 
cadmlo de los bravos acantilados roqueros. 

Cuenta este sector de Costa con poblaciones de indudable importancia, algunas de ellas muy 
industriosas, como Palafrugell, Palamós, San Feliu de Guixols y Blanes y otras màs blen vera-
niegas, como S'Agaró, Tossa, Lloret, como también, en menor proporclón, los núcleos de Calella 
de Palafrugell, Llafranch y San Antonio de Calonge. 

La parte sln duda màs abrupta de esta parte de litoral es el tramo de San Feliu de Guixols 
a Tossa de Mar. La vegetación baja de estàs montaftas litorales es rica en romeros, brezos, tomi-
llos, retamas y madronos especialmente El maclzo montafloso màs importante es el de Tossa 
(Puig de les Cadiretes). En Fanals de Aro y Calonge van a terminar las últimas estrlbaclones de 
la sierra de las Gabarras. La ciudad de Gerona, por sus comunlcaclones radiales, constituye el 
centro de esta zona. 

El marco natural de la Costa Brava resulta, pues, magnifico. Pero para llegar a ser un verda-
dero lugar capaz de atraer un gran contingente de turismo precisa que sus vías de comunlcaclón, 
las carreteras especialmente, sean debldamente mejoradas, y, sl fuera posible, ampliadas o com-
pletadas con algunos nuevos trazados; porque sl blen exlste ya una carretera que podríamos 
llamar de cornisa, que va resiguiendo la costa desde Blanes a Palamós, también lo es que queda 
luego Interrumplda, y que en el largo tramo de Bagur a Cadaqués, no exlste una buena via junto 
al mar, que permltlera seguir en auto todo a lo largo de la bella Costa gerundense. 

Es innegable que la Costa Brava experimenta, desde hace unos aftos, un poderoso desarrollo 
turistico. Muchos ciudadanos de los países de la Europa Occidental parecen mostrar sus prefe-
renclas para pasar sus vacaciones y veranear en esta costa, y de afto en afto se incrementa el 
número de vlsltantes, aumentan numérlcamente sus hoteles, se mejoran las condlcfones de los 
antiguos y todo hace presagiar que esta 
densa corriente turística Irà Incrementàndo-
se, de afto en afto, con el posltivo beneficio 
que ello ha de representar para la zona afec-
tada, para la provincià, para Catalufta y 
también para toda Espafta, ya que ello habrà 
de suponer ciertamente, una Importante co-
rriente de riqueza que, movlda por el turis-
mo, puede entrar en nuestra Patria. 

Por ello y porque la belleza del lugar 
blendo merece, nos parece seria convenien-
te que, por parte de los organismos compe-
tentes, se dispensara la posible, atenclón a 
las convenlenclas vitales de esta zona, espe-
cialmente y como màs urgente, en lo que 
atafte a la mejora de sus vías de comunl-
caclón. 

» 
Un magnifico panorama de nuestra incnni-

paruble Casta Brava. 


